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Editorial

 

Gestionar la crisis, administrar la 
complejidad
Los medios de comu-
nicación, tanto escritos 
como audiovisuales, 
se han encargado de 
bombardearnos sobre la 
realidad económica en 
la que nos encontramos 
(drástica reducción del 
mercado, los impagados, 
la falta de fi nanciación, 
...). Especialmente temi-
bles son las tertulias de 
agoreros y profetas de 
desgracias, que desmo-
ralizan al más ecuánime. 
Otros medios y exper-
tos resaltan los aspectos 
positivos de la crisis 
apelando a máximas 
del estilo de convertir las amenazas en oportunidades o que 
estamos en una fase de corrección de los excesos del pasado, 
que pasa factura pero saneará el mercado. No cabe duda de 
que la situación es complicada y que las amenazas provienen 
desde distintos frentes. Algunas fuentes estiman en un 40% la 
caída de facturación del sector en 2008.
No entraremos desde nuestra revista en este debate, ya casi 
manido, porque tampoco es nuestra misión ni nuestro tema. 
De sobra saben las empresas cuál es su escenario concreto y 
los medios que tienen a su alcance para salir de esta situación.
Lo que no cabe duda es que se ha acabado el tiempo de las 
lamentaciones y de seguir regodeándonos en los problemas 
para pasar a la acción. En los peores años del bloqueo en 
Cuba, se veían carteles en tiendas y locales en los que se leía: 
«prohibido hablar de la Cosa». Los que no estaban enterados 
preguntaban por el signifi cado de tan enigmática frase y se les 
contestaba que ya estaban hartos de oír que «la cosa está muy 
mal».
La crisis, leáse, la adaptación de nuestras estructuras a un esce-
nario cambiante e incluso hostil, se ha convertido en una tarea. 
Como dirían los catalanes «es lo que toca» ahora, y a ello hay 
que aplicarse sin aspavientos. Vislumbrar la salida y encontrar 
los medios adecuados no es fácil cuando las condiciones son 
adversas pero tampoco ha sido fácil crear empresas, abrir 
mercados y mantenerse en ellos siendo competitivos, así que 
hay que confi ar en las empresas y en su capacidad de adapta-
ción. El escenario laboral, legal y económico-fi nanciero marca 
las reglas del juego, de un arriesgado juego en este caso, ya 
que en nuestra apuesta fi guran puestos de trabajo, patrimonio 
y futuro. Pero como bien dice Sherlock Homes (El puente de 
Thor) «el negocio es un juego sin entrañas y los débiles van 
a parar al muro de los fusilamientos». Los tiempos fáciles han 
pasado, no sabemos si momentáneamente o no.
«Ya nada será como antes» dicen algunos agoreros. Afortu-

nadamente, pensa-
rán otros, si todo 
siguiera como antes, 
sería aburridísimo. Las 
empresas tendrán que 
ser diferentes, muchos 
productos tendrán 
que cambiar, otros 
serán los materiales, 
la instalación  más 
simple, la calidad, 
contrastada, la distri-
bución, más rápida y 
en el otro lado de la 
balanza un mercado 
más saneado (no 
sólo interno,  Chi-
na, el gran enemigo 
comercial puede salir  

«tocada» de esta situación). 
En defi nitiva como decía algún fi lósofo de la postmodernidad 
se trata de administrar la complejidad, es decir,  resolverla pau-
latinamente, entre otras cosas porque nadie conoce la fórmula 
o los gurús no la encuentran (ya nos lo dirán a posteriori): el 
nuevo paradigma no se conoce de momento.
Estos últimos años han coincidido también con un aluvión de 
normativa y legislación que ha, prácticamente, sepultado a 
prescriptores y empresas. A partir de ahora habrá un marco 
normativo-legal más estable y en parte ha sido bueno que se 
produjera en este momento porque podemos dedicar más 
tiempo a asimilar y a prepararnos para el futuro sin tantos 
sobresaltos.
En defi nitiva deseémono suertes, dejemos de buscar culpables 
y otras actividades estériles, recuperemos la confi anza (en 
la que se basa gran parte de la economía como sabemos) y 
pongámonos manos a la obra para reactivar el mercado, cada 
uno desde su posición en él.
En estos años de bonanza del mercado han aparecido o se 
han ampliado muchas industrias poco competitivas, con una 
estructura fi nanciera defi ciente que sólo podían subsistir si 
había para todos sin posibilidades de otros escenarios y alter-
nativas, con otros mercados o productos de sustitución. En los 
duros tiempos que nos esperan, éstas serán depuradas. Por 
desgracia, otras más solventes y seguras puede que también 
caigan o deban reconvertirse drásticamente si no consiguen 
adaptarse ordenadamente. Pero siempre en situaciones quasi 
límite sale lo mejor de cada uno y de los colectivos y sin duda 
se producirá una optimización de nuestro sector de la madera 
ya que, compartiendo problemas con otros sectores, nuestro 
producto cumple mejor que ellos con los paradigmas de la 
modernidad industrial: recurso renovable, ecológico, limpio, 




